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^ ' S r T l Z T A  T S A T K A t .

Dejamos en nuestro fikinio número ül teatro 
pricipal so el poder del Terremoto de la M artinica, 
pues que en efecto nos lo liabian dado dos veces, 
y aun uos conminaban con la tercera para aquella 
noche;pero aunque en drama tan visto y tan juzgado 
ya no sea nuestro ánimo el entrar en nuevos por­
menores , dirénios no obstante de 61 cuatro cosas, 
siquiera para que le sirvan de oración fúnebre des- 
:pues de su rnálograajieuto del Domingo.

Acontece con frecuencia que el éxito de una 
pieza dramática mas bien dependa de su última es­
cena que no de lo bueno ó molo que haya podi­
do demostrar durante el curso de su representación; 
lii mas ni menos que suele suceder á los hombres, 
que á veces pueden borrar con una buena muerte 
los estravios de toda su vida. De aqui sin dudaba 
de traer su origen la coplita final de las modernas 
piezas; tan poderosa á acallar la acritud de las cen­
suras corno acomodada para obtener algunos gra­
dos mas de aplauso sobre los cjue cada cual haya 
podido merecer. Pero dejando esto aparte, aplique­
mos lo arriba dicho al drama en cuestión. Una de 
las cosas que no acostumbra el público á perdonar 
fácilmente es el que el resultado bueno ó malo no se 
le  pongait mas claro qne el agua; porque esto de irse 
á casa sin saber de positivo cuanto acaeció punto por 
punto á aqttellos personages ([ue durante tres horas 
y inedia ha estado viendo entrar y salir por los bas­
tidores, coiifesamos que hay pocos que no lo lleven 
á mal. £1 primer dia sucedió que después déla caí­
da de la pared en el último acto no vimos salir á 
la madre, la hija quedaba casi exánime por la lar­
ga dieta, y el novio también auduvo eclipsado 
entro los escombros, de suerte que el público, ca- 

, si r̂ u su totalidad, se quedó haciendo comentos allá

para su capote acerca de si á la buena Maria le 
habría tocado algún medio ladrillo, y si Jeniii podria 
6 no convalecer de los efectos de su nroloiigada absti­
nencia de cuatro días ; porque esto de creer que he­
mos de tragarnos en paciencia un terremoto ó dos, 
y que luego hemos de salimos á la calle sin dejar si­
quiera casada á la muchacha y sin saber si han pare­
cido los quinientos mil francos qiic llevaba en el bol­
sillo el aplastado Roberto , eso sí que no tiene per- 
don de Dios ni merece consideración liumaiia. 'El dra­
ma pues murió al tercero d ia , y en verdad digo que 
me alegraré no resucite por muchísimas y buenas ra­
zones.

Dos funciones hemos tenido por la tarde , esto 
es , el Domingo y el Lunes , y en ambas las piezas 
err-.n sobrado conocidas, si bien no representadas an­
tes por esta compañía. E l leñador escoces, que nos 
pareció ejecutado por dtl Rio con notable gracia, y 
la Tercera Dama duende , traducción de Sciibe, y 
cuyo verdadero título es Les Diamans de la cou- 
ronne , fueron’ las piezas de que hablarnos ; y aun­
que esta última sea de fecha bastante moderna , sin 
embargo , corno tenemos hecho su juicio critico con 
motivo de haber sido representada poco ha en el 
otro teatro , resulta qne habrémos de referirnos á él 
en un todo. Fu'é acogida coi: frialdad y la noche hu­
biera sido insípida por completo si á dicha el refe­
rido señor del Rio no nos hubiese quitado el mal 
gusto de la boca con el sainete E l  maestro de la 
tu na , que cada dia nos agrada mas, y en el que 
se muesti-a verdaderamente enciclopédico en punto 
ó canciones españolas.

Llegamos en fin á la gran novedad de la sema­
na, al beneficio de la señora B aus, para el que se 
nos anunció E l Prim ito , comedia en dos actos, 
arreglada por don Ventura de la Vega con el acierto 
que acostumbra, asi como otra pieza completamente 
nueva , original y en verso, cuyo título es : A l mas 
listo se la-pe¡tan. Da una y de otra parece justo que
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nos ocupemos con alguna detención , principiando 
por E l P rim ilo ; he aquí en resumen su argumento.

Eugenio , joven de mejor corazón que cabeza, 
se hallaba hacia algún tiempo en Madrid entregado 
á la vida disipada que era natural en su edad, á cu­
yo piadoso objeto colUribuian eficazmente algunos 
calaveras amigos su'yoá. En esto aconteció que un 
tio muy rico, de quien esclusiyaníeiíte dependia Eu­
genio, tuviese lá buena oemrencá.a de venir á la cór­
te , y la mejor todavía dc.finipeaaráe en:casar al so­
brino con una doña Maria’, viada acaudalada, á 
quien ninguno de los dos coirocia personalmente.

Existia sin embargo un ob.stáculo casi inven­
cible ()araeste enlace; tal era el nombre de la no­
via; ix¡rque, como decia Eugenio, una muger que 
se llama doña Maria no puededejar de ser vieja y fea. 
Ademas,el fjóven estaba punto menos enamoiadode 
cierta incógnita, á quien jamas había visto la cara 
merced á su sempiterno velo, pero á juzgar de ella 
por la traza debía de ser encantadora, y aunque es­
tas dificultades fueran suficientes á arredrar á cual­
quiera en su propósito, no bastaron á apartar del 
suyo al buen tio, el cual, mientras tanto acompa­
ñaba á losjóvencs en orgias, máscaras, y fiestas, 
cosa que hacia con la mejor fé del mundo y con 
no poco placer de su parte. Ahora bien , él como 
la amable viudita, que también habla llegado de in­
cógnito á Madrid, logra disfrazada de hombre enta­
blar amistad con su futuro que la cree un primito 
de la verdadera doña Maria, los celos que este con­
cibe , su ridicula apuesta de casarse con la primera 
muger que vea , y finalmente el descubrimiento de 
quien sea la amable tapada por quien suspira; eso 
es liarlo largo de contar para que nos metamos en 
referirlo ahora ; ademas de que es probable se repita 
la pieza , y entonces mis curiosos lectores podran, 
si no lo han á m al, acudir á saberlo por poquísimo 
dineio.

En cuanto á la ejecución diremos que pocas han 
llegado á la de esta pieza. El papel del señor Vale­
ro solo c.xigia naturalidad y donaire : no necesitaba 
pues liacer esfuerzo alguno para llenarlo cumplida­
mente. El carácter do importancia, el carácter difici­
lísimo del tio fué representado por el señor Calvo 
de una manera sorprendente y que abona todo enca­
recimiento. U n hombre de educación y de buenos 
modales , cuando está ébrio no se parece por cierto 
á un borracho de taberna ; pero esta gradación es 
delicadisima en la escena, porque es muy fácil res­
balarse ai bajo cómico. En esto consistió la habili­
dad del actor; y en verdad confesamos que por mas 
que seamos sus sinceros apasionados , todavía nos 
ha sorprendido , todavía no alcanzábamos á esperar 
tanto de él como lo que observamos aquella noche.' 
La señorita Itevilla representaba nn lindo muchacho: 
con semejante Ganimedes bien se podía disculpar á 
jQpiter.

Eué otra novedad de la noche , según antes di­
jimos , la pieza titulada A l mus listo se la pegan, 
á la cual sn estimable autor nn ha querido dar otra 
importancia que la de un juguete dramático. Un tu­
tor , viejo desconfiado , ufano de su sagacidad , y

que pretendía á fuerza de embrollos hacer desistir á 
su pupila de su amores con cierto jéven para lograr 
casarla con un sobrino á quien esperaba de Améri­
ca , es engañado á su vez por el amante de la mu­
chacha , mas enrbustero que él todavía , logrando 
que los case, no obstante la súbita aparición del pa­
riente tras-altántico. La piececita es sumamente cor­
ta , según cumplía al propósito del poeta ; está ade­
mas poblada de versos que nos parecieron muy fá­
ciles y bastante lindos; por lo mismo fué perfecta­
mente acogida por el público, quien lo demostró 
así eoii sus aplausos. Su autor , literato ventajosa­
mente conocido , y con cuya amistad nos honramos, 
nos había suplicado antes de la ejecncion que no 
diéramos su nombre; pero después del lisongero éxi­
to que ha obtenido y cuando ya todo Cádiz lo sa­
be , parécenos fuera ridiculo por parte nuestra el no 
decir que es el señor González Elipe quien la ha es­
crito. Bien está en él la modestia ; pero no lo pue­
de estar en nosotros una reserva tan estemporánea 
como inútil.

Goncluyóse la función con otra pieza, nada nue­
va por cierto, cuyo título es A  la zorra candilazo, 
producción altamente narcótica, como acontece por 
lo común á aquellas en que solo hay dos personas 
que entran y salen y vuelven á entrar y vuelven á 
salir. Tiene sus pretensiones de ingenio, para aca­
bar de echarla á perder, y hay allí un filósofo que 
suelta vulgaridades á un dos por tres creyéndolas 
sin duda cosas muy buenas. No obstante esto, co­
mo al público le cogia de buen humor, pasó no so­
lo sin oposición, sino aun con su aplausíto. Mas va­
le asi. F . F . A .

BECLAMACION CONTRA PER R O S Y GATOS.

N o han sido escuchadas nuestras palabras. Los 
perros y los gatos siguen siendo en el teatro nuestro 
azote, y si no se pone remedio quizá no esté léjos 
el dia en que nos arrojen de nuestras lunetas: tales 
están de descarados y atrevidos.

En efecto , la noche que se ejecutó La tercera 
dama duende un gato blanco y negro se apoderó de 
la escena y no hubo poder humano que lo arrojase 
de ella todo el tiempo que duró la representación. 
Ora le vimos acechando ratones entre las ruinas du­
rante el primer acto; ora pavoneándose en el baile 
del gran Senescal, y ora en fin meneando su cola en 
la cámara de la gran duquesa. Ademas, en la si­
guiente noche un perro que por lo antililarmónico 
del ladrido debía de ser mastín cuando menos, no hu­
bo forma de que nos dejase oir ni siquiera al apun­
tador. El animal parece que lo hacia á propósito, 
porque se fué á refugiar al sagrado de las tablillas 
altas, y desde alli se despachaba á su gusto. Tam­
bién hace pocos dias que otro perro de nniy decen­
tes dimensiones se colocó en la primera galería apo­
yando los pies sobre el antepecho, con lo cual estu­
vimos los inquilinos de abajo cou el alma en un hilo,
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temiendo que de-iin momento á otro se nos viniese 
encima aquel espectador cuadríipedo.

Si pues no.se pone un término á semejantes de- 
masias, entiendo que dentro de poco ha de convertii- 
se el teatro en el arca de Noé.. Sirva esta de segun­
da amonestación.. ! ’• I ’-

RICARDO DARllN&TON.

Es Ricardo Darlington uno de esos dramas 
que están en el límite, en la línea, divisoria que 
separa las dos escuelas modernas, la escuela buena 
de la escuela degenerada , el drama del melodrama. 
Desgraciadamente Alejandro Dumas ha hecho en él 
uso do resortes de dramaturgo , de resortes á lo 51e- 
llesville , Ducange 6 Buchardí ; que quitan al dra­
ma una parte de su mérito. Entre ellos rlescuella la 
posición social del padre de Ricardo, el verdugo; pre­
sentar á un verdugo en la escena, hacerle figurar en 
primer término,, darle por padre á Ricardo, que no 
es sino el fruto de unos, amores ilegítimos entro una 
gran señora y ese persoimge patibulario es descender 
hasta el melodrama; es ernpeñaise en un mal camino,, 
es querer impresionar al pública á toda costa, sin cui­
darse de medios y dando menos importancia todavia 
á la clase do impresión que se va á producir : haya 
agitación, ha dicho Dum as, haya interes, y. todo lo 
demás es menos. Considerado desde, este punto de 
vista el dtama seria malo..

Pero seamos justos, si es malo el pensamiento,, 
está revestido de formas que le quitan una buena 
parte de sus defectos:-el público puede adivinaila; 
pero no sabe cuales la condición social del pcrsoiiage 
hasta el fin del drama: durantetodoél no lo conoce si­
no porei ángel tu telar de la interesante Jeny. Supri­
mido el piólogo del drama, como se ha Suprimido y 
con mucha razón , puede tolerarse el resto..

Hiista aqui la patte.de Melodrama.
Al lado suyo se desenvuelve un drama del buen 

género ,.un drama lleno de interes , .de verdad y de 
mérito literario. Dos pasiones egoisltts , absolutas é 
intolerantes, como lo son generalmente todas las pa­
siones , ludían entre sí hasta despedazarse simnltá- 
neamente , .esas pasiones, son el amor y la ambición, 
el amcr. de Jeny y la ambición de Ricardo : he 
aquí el drama , drama.eminentemente humano, d ra­
ma pintado con una verdad triste y desconsoladora, 
si se quiere,.pero que no es por eso menos, una 
verdad.

El amor de Jeny in.spira el mas profundo interes; 
el espectador conoce que lucha sin esperanza , y lo 
perdona su escltisivismo , porque no ve en la pasión 
y en el personage sino la víctima, Ricardo es odio­
so, Ricardo arranca un grito dé irtdignacion cuando 
maltrata á su pobre muger; pero se le tolera todavia, 
porque hay verosimilitud, hay verdad en su conducta. 
Pero esc mismo Ricardo y la pasión que lo domina 
tocan en la exageración, cuando .tira por el balóon ás r 
muger: entonces es insoportable; porque entonces ha

acabado el drama para dejar paso al Melodrama; 
entonces Dumas ha cedido el.puesto, á Mellesviile.

El pensaniiehto.de Dumas es. escelento, habla­
mos del pensamiento de colocar la lucha de las pa.'-io- 
nes no en uno, sino en dos personages distintos. Ri­
cardo enamorado hubiera sido un contiasentidb, hu­
biera interesado puco mas ó menos como Jeiiy. am­
biciosa, nada. Pero Ricardo es ambicioso- y nada 
mas. .Teny es para él primero un piedestal y.luego un 
obstáculo, se sirve del piedestal para elevarse; y ar­
roja el. obstáculo por el balcón. Jeny está enamo­
rada con pasión, se engaña, á sí misma y es des­
pués víctima: ee cree amada y so entrega al pla­
cer; da su mano y su corazoii á su amante, por­
que lo juzga por sí misma , porque no se le ocur­
re siquiera la posibilidad, de equivocarse , á pe­
sar de todos los datos que tenia en contrario: asi 
obra la pasión siempre. No es Ricaido quien en­
gaña á.Jény es Jeny quien se engaña á si propia. 
Antes que Ricardo llegase á liablaila , ya ella es- 
taba couvencida- : -sil amor y su corazon liabia sido 
mas elocuentes que Ricardo.. Después de casada se 
resigna, porque no puede bacer otra cosa , porque 
BU amor tlesdeuado, despreciado es su existencia, 
es su vida es su ser todo entero; Jeny sin su amor 
¿qué seria? una estatua , una sombia; nada eu .tín: 
Jeny tiene que resignarse, y se resigna,, es necesa-■ 
riaiiiente la víctima..

Jeny padece,, es-cierto;- pero-se. consuela fácil-- 
mente, porque.-eL dolor queda ahogado bajo el pla­
cer dé lauesignaciont esta es- una. verdadique -puede 
negarse;.pero, que- se cree en ■ ella , negáiulolá.- Jeny 
hace sufrir mas- á: los demás- con sus- padécimiéntos - 
que lo que sufre ella misma  ̂ porque los que la am an,. 
no tiemn nada que compense, que embote-su • dolor.

La pasion-de Jény.of scia iina-.dificultad ¡unten-- 
sa, Diiinas la ha vencido. Ciiaiidó el amor arrastra 
siempre ■k una muger, cuando la obliga á aceptar 
todas las posiciones, cuando la convierto en= escla­
va, la muger queda Iluminada, pierdo, toda la no­
bleza y dignidad de su carácter y.entonces sus su­
frimientos no interesan, poique su indolé es. mala y 
asi se siente y se conoce. Jeny podía caer; pero no 
cae en este abismo. Jeny interesa siempre, porque 
conserva su dignidad, porque no lé inspira • su amor 
ni las ideas ni los sentimientos de utiá esclava; se 
resigna; pero no se envilece, no se hiimilla. Es tí­
mida, porque ama; pero no es tiuiida porque tema. 
Ricardo la domina, pero no la amedrenta; ella resis­
te á su marido, pero no puede resistir ásu amor.

Pór eso el público se interesa siempre por ella: 
por eso le parece odiosa la ambición de Ricardo! 
si no fuera asi, el amor de Jény seria mas ignoble 
que brutal la conducta de su marido. Jény no intere- 
siiria mas que á las personas nerviosamente sensi­
bles, que juzgan con sentimientos falsos y  fosfóri­
cos, porque no tienen otra cosa con cpie juzgar..

Todo este juego dé pasiones está perfectamente 
entendido y esplicado en el drama. Todo esto hace 
olvidar sus defectos y coloca á Ricardo Darlington 
entre las mejores producciones de la escuela moder-
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na, y á Dumas-entre los primeros poetas dramáti­
cos de su pais y de la Europa.

'Ricardo es la pcTsonilicacioii déla ambición que 
mal aconsejada, mal dirigida no conoce obstáculos y 
es capaz d i todos los crímenes. La ambición de cosas 
grandes es una-pasión noble, pero puede viciaise. Du- 
mas ha puesto ai lado de la ambición de Ricardo otra 
atiibir.iou Je mezquindades, innoble, miserable y 
vil, que serrara del buen camino la noble ambición 
de Ricardo, que es su ángel malo, y que siem­
pre está presente para aconsejarle una perfidia. En 
el momento quese presenta una-dificultad alli esta 
lo m  para filtrar en el alma ardiente de Ricardo su 
ponzoñoso veneno. EMe aconseja y lo compromete 
A venderse al Marques da Silva; el que le inspiró la 
idea de casarse con Jeny, le propone el divorcio pa­
ra elevarse; él arranca siempre la virtud del alma de 
Ricardo para introducir en ella el vicio. A  Ricardo 
no le falla su infame consejero sino en el diltimo mo­
mento; pero entoces la fatalirlad ha llevado lí la dis- 
graciada.Ieny á la quinta , y en su arrebato comete 
el mas alroz de todos los crimines. Pero su castigo 
es tan atroz como su ciimeu.

SOBRE LA EJECU CIO N  DEL DRA3IA.
¿Qué diremos de la ejecución? que debemos ser 

justos, que ha eseedido á nuestras esperanzas. Mu­
cho esperábamos del señor A’'alero, como actor y 
como director deescena, lo hemos dicho cu la AIoua. 
Cuando hace cinco ó seis años le vimos ejecutar 
«r J^icaido UaYUngion produjo en nosotros uua iin- 
ptCMon profunda, pero anoche esa impresión fué 
inas [rrotunda todaviu. J^sa impresión nos embarga­
ba por completo: el público ha sentido como nos­
otros, ha admirado como nosotros el genio del señor 

' aleiü, y ha escuchado con ausia, agitado siempre 
d# mil pasiones diversas, f ío  titubeamos en decir­
lo, el seu-or Valero nos hadado ya suficientes prue­
bas, nos ha demostrado que podrá ser muyen bre­
ve el primer actor de España. En lo jocoso es su­
perior, en lo comico y en los persouages de carac- 
tei, posee la misma naturalidad, la misma gracia, 
tiene inspiraciones tan bellas como Julián Romea, 
y en lo seiio le aventaja mucho, porque nunca le fal­
ta dignidad. En lo serio, y en lo trágico tiene 
utejor escuela, mejor gusto, y mas genio j  mayor 
iniciativa que Carlos Latorre. La escuela de Carlos 
Latorrees una escuela, es cierto, de artes que él 
posee y domina; pero que también se resiente de 
aiectacicn. El seiior Valero reúne á los gustos aris- 
tocratico-artisticos de su escuela, la naturalidad de 
la escuela moderna,

A estas grandes cualidades se agrega un genio 
fecundo y creador, un estudio perseverante del arte, 
de la escena, y del corazón humano; una ambición
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digna de su genio, y  un orgullo noble que nace del 
comeneiiniento de sus propias fuerzas y que está 
fundado en laeccelencias de sus triunfos. No'necesita- 
mos aconsejárselo; él seguirá cultivando sus talentos,- 
perfeccionando sus grandes dotes eóraioos hasta obli­
gar á fuerza desmérito y triunfos á q.ue sele reconoz­
ca por el sucesor del célebre Maiquez.
. El^gran mérito de la ejecución de Ricardo con­

siste, á nuestro entender , en que Hu podemos citar 
ninguna escena en la cual nos p-areciese mejor que eii 
las demas, porque en todas estubo en la situación, en 
el carácter del personage, y á la altura de su genio 

■como actor eminente. TSTo tubo inspiraciones felices 
en tal o cual momento, estubo siempre inspirado; lo 
raisnioenel acto primero cuando le Contó el doctor lo 
que sabia de sus padres, y Murj.h cayó casi 
de^iayado , ó cuando aparentó estar enamo­
rado de Jeny , que en el segundo cuando oye 
los péifidos consejos de su secretario, yen el ter­
cero cuando quiere obligar á su inuger á consentir 
en el divorcio, yen el cuando habla con el rey, y 
en el quinto cuando sospecha que el rev puede ser 
su padre, y eii el último durante todo” él. N ada 
puede citarse; nada porque es menester citar lodo el 
dmnia. IJna sola palabra espresa uuestio juicio: el 
^ñ o r Valero ejecuta admirablemente á Ricardo 
Darlington.
_ Muy feliz es preciso que estubiera también la 
interesante Jeny para que Ricardo no nos la hi­
ciese olvidar, y muy feliz estubo la señora YaThez- 
Ei candor dél carácter de Jeny no puede con}- 
prenderse mejor. La señora Yañez nos agradó md- 
cho, mucho, fambicn nos pareció muy bien el se­
ñor Calvo: damos la enhorabuena por su acier­
to en la ejecución-de su papel al soñor Cejudo. El 
marques da 'Silva nos pareció muy bien. £1 dra­
ma estiiba perfectamente ensayado, y todos los ac­
tores se esmeraron en su ejecución.

Tenemos-cntendido que para el viernes ha de ejecu­
tarse una escojida función ñ beneficio del primer actor 
don José Valero. Entre otras varias piezas.parecc se pon­
drá en escena la titulada; Trapisondas por bondad, que 
aseguran ser lindisinm. Asimismo veremos La noche de 
TWvios, juguete que tanto anhela el público volverá ver 
después del largo tiempo que hace no se ejecota. En efec­
to, esteesuno de aquellos papeles guardados pura Vale­
ro, y á los que ningún otro puede tocar. Son como las 
armas de lloldan ó la péñola de Cide Hainete. Nadie las 
mueven.
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